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DECIMAS NUEVAS 

DE -UN SOLDADO 
PRACTICO EN EL SERVICIO, 

Y JUGADOR. 

Las guerras me tienen loco, 
yo no quiero ser soldado, 
que el sueldo que dan es poco 
y el trabajo demasiado. 

Con tantos años y meses 
que estoy durmiendo calzado, 
a guardando al enemigo 
e°n el fusil  preparado; 
de suerte que estoy cansado, 
Y casi me vuelvo loco, 
Porque es grande mi sofoco 
de andar arriba y abajo: 
CO n el fusil y el trabalo 
las guerras me tienen loco. 

Voy por ventura á comer 
4  una casa en un momento, 
Manda un recado el sargento 
que me presente al cuartel; 
me levanto 5  echo  á  correr, 
y no he sido bien llegado, 
cuando me pone arrestado 
con grande furor y empeño; 
vaya el servicio al infierno. 
yo no quiero ser soldado. 

Salgo del destacamento 
cansado de hacer fatiga, 
y sin tocarme me obliga 
que haga guardia al momento; 
si le digo que no entro, 
me dice con modo poco, 
cuidado, sino le emboco 
en el calabozo preso; 
bien podia ver en eso 
que el sueldo que dan es poco. 

Voy ä la noche á la lista, 
otro dia de guardia voy, 
si el sábado franco estoy 
tengo que pasar revista, 
y si hago alguna faltilla 
me pone un cabo arrestado, 
esto es cuando no apaleado 
con estilos muy groseros; 
vaya á los quintos infiernos 
que el trabajo es demasiado. 



Si me fueran ä enterrar, 
y no tuviera otra alhaja, 
jugaría la mortaja 
sin poderlo remediar. 

Soy tan jugador de cierto, 
que el jugar no se me olvida, 
mucho he jugado en mi vida, 
y aun jugaría de muerto: 
yo en aqueste vicio advierto 
mis dias han de acabar; 
si me hubieran de llevar, 
aunque parece locura, 
en naipe ä la sepultura 
si me fueran á enterrar. 

Si no tuviera dinero, 
y viera estar barajando, 
al instante iria empeñando 
la chaqueta y el sombrero, 
porque tengo puesto esmero 
en esto de la baraja, 
que jugaría la capa, 
fuera ser de quien se fuera, 
cuando perdido me viera 
y no tuviera otra alhaja. 

Mi vida podrä faltar, 
pero el jugar, eso no; 
pärque he de jugar yo 
quien me vaya ä sepultar; 
y si me han de pasar 
por donde haya baraja, 
jugare camisa y faja, 
atahud y conductores; 
no miento ä los cargadores, 
jugaría la mortaja. 

Y bien! yo no doy perjuicio 
con esto de andar borracho; 
jugador desde muchacho 
se me arraigó este vicio; 
sé que es grande perjuicio, 
y no le puedo dejar; 
yo siempre he de barajar 
para cumplir mis antojos, 
me jugaré hasta los ojos 
sin poderlo remediar. 

FIN. 

VALENCIA: 

Imprenta de Laborda, calle de la Bolseria, 121LM. )18, donde se 
hallarán otras diferentes al estilo del dia, acomodadas para 

acompañar los aficionados con la guitarra. 


